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1. Introducción 
 

Los renglones torcidos de Dios (1979), novela escrita por Torcuato Luca de Tena, 

periodista vocacional, plasma todo el conocimiento adquirido por el autor en sus 

investigaciones sobre el mundo de los enfermos mentales, por ello, esta obra, ha 

sido analizada principalmente por estudiantes de psiquiatría y psicología.  

Si bien es cierto que el título de la novela puede dar la impresión de favorecer la 

estigmatización de estos pacientes y determinados aspectos de ella pueden hacer 

creer que “refleja una posición conservadora de resistencia y crítica a las novedades” 

en el cuidado psiquiátrico (Huertas, 2017) también es cierto que la historia está 

construida sobre una fuerte base teórica que ayuda a la comprensión de la psique del 

individuo más allá de que se intente asociar al autor, tal como hace Huertas, con 

determinadas actitudes o creencias. 

Probablemente una de las causas del éxito de esta novela es que su trama hace 

oscilar al lector entre dos realidades sin dejar que averigüe hasta el final cuál de ellas 

es imaginada, lo que de por sí es un reflejo de lo que el autor quiere mostrar (tal 

como se mostrará en esta tesina). Este hecho da a la historia una gran dosis de intriga, 

pero la razón por la que se hace este estudio es investigar cómo la trama urdida por 

el autor, junto con el escenario en el que se recrea la historia, un sanatorio para 

enfermos mentales, tiene como fin ayudar a entender el funcionamiento grupal de la 

sociedad y el papel del individuo en ella, qué hace que un individuo se identifique 

con un grupo u otro y qué ocurre cuando se pierden las raíces (los puntos que unen 

al individuo a su grupo).  

A pesar de estar escrita hace cuarenta años el análisis de su trasfondo sigue siendo 

de gran interés en el momento actual dado que muestra el funcionamiento de las 

bases que conforman la sociedad: el individuo y su relación con el grupo además de 

poner sobre la mesa tanto la situación de la profesión médica como la situación de 

los enfermos mentales en la época de la transición democrática española, algo que 

se demostrará en esta tesina tenía gran interés periodístico en el momento en que la 

novela fue escrita.  

Los conceptos relacionados con la formación del individuo y cómo este se ve 

afectado por la dinámica de la formación de grupos sociales son complejos y están 

íntimamente relacionados los unos con los otros. Luca de Tena deja pistas y 

aclaraciones sobre ellos en varios diálogos, entrelaza sucesos de modo tal que al 

analizar la novela desde el objetivo de esta tesina es fácil entrar en un enrevesado 
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laberinto al igual que Alicia en el país de las maravillas, por ello no se indicarán 

todos los momentos en los que el autor hace referencia a estos conceptos sino que 

se abordará de modo general su definición y se mostrarán los momentos clave en 

los que se hace mención a ellos. 
 

2. Información sobre el autor y la novela objeto de estudio 

 

Torcuato Luca de Tena es definido por Fernando Rodríguez Lafuente como “la 

perfecta unión del escritor “en” periódicos y del periodista “en” literatura.” (ABC, 

1999). Esta cita refleja las características de este autor que se unen en la novela 

objeto de estudio en este trabajo. Dado que el objetivo de esta tesina no es analizar 

la trayectoria profesional del escritor no se adentrará en su biografía, pero sí se 

quiere dejar constancia de la importancia de la doble faceta del autor (periodista y 

escritor) dado que es un aspecto clave para el análisis de la obra. 

Aunque Torcuato Luca de Tena (1923-1999) estudió derecho, su vida profesional 

siempre estuvo ligada al periodismo y a la literatura. Sus primeras colaboraciones 

son en los periódicos La Vanguardia, Fotos y Primer Plano; fue corresponsal del 

periódico ABC en Londres y Washington, y fundó la edición aérea de ABC en 1950 

para pasar a dirigir el periódico en 1952, cargo del que es destituido debido a los 

“repetidos enfrentamientos con la censura” (Ayala Sörenssen, 2013: 122). En 1954 

es enviado especial en Hungría, cubriendo la revolución; en 1957 corresponsal de 

guerra en Ifni y en 1960 en la India. En 1957 dirige Blanco y Negro y entre 1962 y 

1975 el ABC. En 1972 ocupa la letra “N” en la Real Academia Española y después 

de abandonar el periódico se traslada a México, donde ejerce de corresponsal, para 

acabar, a partir de 1980, dedicándose cada vez más al oficio de escritor. (Ayala 

Sörenssen, 2013: 121-122). 

La mención a la importancia del periodismo en la vida profesional del autor es 

interesante para esta tesina, tal como se menciona con anterioridad, dado que 

clarifica el hecho de que la construcción del personaje de Alicia de Almenara está 

basada en un gran trabajo de documentación por lo que su estudio es relevante.  

La novela trata en profundidad el tema de la psique humana y refleja un momento 

de la historia de España en el que la atención psiquiátrica comienza a cambiar, 

llamando con ello la atención, tal como escribe Vallejo-Nájera en el prólogo de la 

novela, sobre “el desconcertante espectáculo de las escuelas psiquiátricas en 

colisión, que tanto perjudican a enfermos y hospitales” (Vallejo-Nájera, 2019: 12). 
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Juan Antonio Vallejo-Nájera destaca también que es “muy llamativa la afición 

de Torcuato Luca de Tena a los temas psiquiátricos” (Vallejo-Nájera, 2019: 9) 

añadiendo más adelante, en referencia a una anterior novela, Pepa Niebla, que el 

autor “demostró una habilidad casi diabólica para reinterpretar los síntomas, 

variando constantemente el diagnóstico según conviene a su relato, sin perder 

verosimilitud clínica.” (Vallejo-Nájera, 2019: 10) Con estas dos afirmaciones 

hechas por un reputado psiquiatra se puede apreciar que el autor no solamente tenía 

un gran interés por la psiquiatría, sino que, utilizando su faceta periodística había 

sabido documentarse bien sobre el tema antes de escribir Pepa Niebla, pero al 

decidir escribir una nueva novela con la misma temática de fondo esto no le pareció 

suficiente y quiso ingresar en un psiquiátrico, en calidad de enfermo, para poder 

reflejar más fielmente el punto de vista, las vivencias, de los enfermos. Hay 

constancia de esta inquietud en una conversación, transcrita en el prólogo, entre el 

autor y Vallejo-Nájera, en ella Luca de Tena afirma:  
 
quiero ingresar como si fuese un enfermo. Pasar por todos los trámites habituales 

de inscripción, obstáculos burocráticos, desconcierto, no tener una mano amiga 

ni un punto de apoyo. Todo lo que imagino ocurre a los enfermos. Quiero vivirlo. 
(Vallejo-Nájera, 2019: 10) 

 

Finalmente, el autor quedó ingresado durante dieciocho días, en un centro 

psiquiátrico en Conxo, Santiago de Compostela con un diagnóstico falso de psicosis 

depresiva (Huertas, 2017: 145).  

Los renglones torcidos de Dios, es el fruto de esta experiencia, por lo que la 

novela refleja el enfrentamiento entre dos formas de entender la asistencia sanitaria, 

la situación de los enfermos en los centros de la época y al mismo tiempo expone la 

naturaleza de la psique humana y las bases sobre las que se sustenta. Es un resumen 

de todo el conocimiento adquirido por el autor presentado de modo literario. 
 

3. Resumen de la novela 
 

Alicia de Almenara es una investigadora privada, una mujer de alta cuna, culta, 

extremadamente inteligente y atractiva. Ingresa en un sanatorio mental con un 

diagnóstico supuestamente falso con el fin de investigar un asesinato. 
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A lo largo de la novela el lector va descubriendo datos que le hacen dudar de la 

veracidad de la historia que cuenta Alicia. En un principio la ausencia por 

vacaciones del director del centro hace que Alicia sea tratada de modo distinto al 

resto de los internos: no recibe tratamiento alguno, simplemente comienza a tener 

entrevistas con un psiquiatra que queda fascinado por su personalidad.  

Con la vuelta del director del hospital a su puesto se dan a conocer ciertos detalles 

que hacen que el lector comience a plantearse si la versión de Alicia es cierta o si en 

cambio está realmente enferma. 
 

4. Objetivo del trabajo, método y disposición 
 

El objetivo de este trabajo será analizar la identidad de Alicia de Almenara (con 

nombre de soltera Alice Gould), en la novela de Torcuato Luca de Tena Los 

renglones torcidos de Dios con el fin de averiguar si el autor utiliza la trama de su 

novela para dar a conocer tanto las bases sobre las que se construye la psique humana 

como la dinámica que subyace bajo la formación de los distintos grupos que 

conforman la sociedad.  

Dado que la faceta periodística del autor es lo que hace que se interese por este 

tema también se hará mención de los acontecimientos históricos que éste quiere 

sacar a la luz: el enfrentamiento del grupo de poder y el personal sanitario que lucha 

por una reforma sanitaria. La novela es tan compleja que la teoría en la que se basa 

el periodista para construir su trama ayuda a explicar una lucha de poder que fue 

real.  

Para llevar a cabo este análisis se hará un estudio del texto desde la hermenéutica 

dado que esta implica “la interpretación textual mediante la que se trata de 

desentrañar el verdadero sentido de las obras escritas” (Platas Tasende, 2012: 316) 

y en el presente trabajo el objetivo es ‘desentrañar’ el trasfondo de investigación que 

el autor ha realizado sobre la psique humana y cómo esta se integra en un grupo afín. 

Se apoyará el análisis del texto en la teoría poscolonialista y el concepto 

antropológico de la otredad. Es interesante y útil para este estudio hacerlo por el 

hecho de que en la novela queda claramente especificado cuál es el grupo de poder 

y qué fronteras existen entre los dos grupos mencionados constantemente en el libro: 

los médicos y los pacientes.  

En el apartado de la teoría se realizará una exposición de las ideas sobre las que 

se desarrolla la teoría poscolonialista, así como una definición clara de los términos 
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necesarios para la comprensión de este trabajo: personalidad, identidad individual, 

autoconcepto e identidad social. Una vez hecho esto y partiendo de los conceptos 

expuestos se realizará, en base a ellos, el análisis de la personalidad de Alicia de 

Almenara con el fin de averiguar si la hipótesis que se propone en el objetivo de este 

trabajo, mencionada en el primer párrafo de este apartado, es cierta.  

 

5.  Estado de la cuestión 
 

Las publicaciones existentes sobre Los renglones torcidos de Dios, más allá de 

diversas reseñas literarias, son escasas.  

"Psiquiatría y literatura en la España de la transición: Los renglones torcidos de 

Dios" (1979) de Rafael Huertas, es, de hecho, la única publicación encontrada. En 

ella el autor define el objetivo de la publicación de la siguiente manera: “valorar de 

qué manera esta obra de ficción fue capaz de reflejar la realidad asistencial en la 

España de los años setenta en un contexto de profundos cambios culturales en torno 

a la locura.” (Huertas, 2017). Huertas hace una presentación del trabajo de 

documentación llevado a cabo por el escritor analizando la situación de la psiquiatría 

en España en los años 70, época en la que se comienzan a introducir importantes 

novedades en la asistencia al enfermo mental.  

Una publicación particularmente relevante para demostrar que Torcuato Luca de 

Tena tiene la intención de denunciar un tema de gran interés periodístico es la tesis 

doctoral “Psiquiatría crítica en España en la década de los 70” en la que se analiza 

el estado del sector en la época. En esta publicación se menciona cómo tienen gran 

importancia las movilizaciones realizadas en Oviedo que resultan en “la dimisión 

de parte del equipo sanitario” (Irisarri Vázquez, 2008: 275) entre ellos el jefe de la 

reforma Montoya “que se traslada entonces a Conxo para reiniciar allí el proceso 

interrumpido en Oviedo” (Irisarri Vázquez, 2008: 275) proceso que tampoco se 

llevará a cabo. Es interesante para esta tesina mencionar este hecho dado que es en 

el Hospital psiquiátrico de Conxo dónde queda ingresado Torcuato Luca de Tena 

con el fin de vivir en carne propia la situación de la asistencia sanitaria, sanatorio 

que en aquel momento fue de gran interés periodístico.  

Tal como indica la publicación mencionada las reivindicaciones de los 

profesionales sanitarios en el sector de la psiquiatría no solamente denunciaban la 

situación laboral sino que se “critica especialmente el sistema de consultas por su 
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deshumanización, rápida atención y un apoyo excesivo en la medicación” (Irisarri 

Vázquez, 2008: 267) en un sistema en el que tal como afirma el psiquiatra Enrique 

González Duro, en una entrevista transcrita en esta publicación, “el enfermo no 

salía, estaba ingresado, hasta que se le daba el alta no salía, no había nada de visitas” 

(Irisarri Vázquez, 2008: 287). Los enfermos tal como indica este psiquiatra viven 

hacinados, durmiendo en el suelo y carecen de derechos. Todos estos hechos y el 

enfrentamiento entre las dos escuelas, la autoritaria y una de mentalidad más abierta, 

no solamente quedan patentes en la trama de la novela, sino que son un punto 

importante de la trama de Torcuato Luca de Tena y una de las razones por la que se 

escribe la historia. 
 
6. Aportación 

 

La novela que analiza esta tesina ha sido analizada en el trabajo de Huertas, ya 

mencionado en el estado de la cuestión, con el objetivo de estudiar el reflejo que en 

ella se hace de la realidad de los psiquiátricos españoles en una época de cambio en 

la que dos escuelas se enfrentaban, pero no estudia la construcción de la trama de 

Torcuato Luca de Tena. Este trabajo quiere exponer que esta construcción parte de 

los fundamentos teóricos de la psique humana, la creación de grupos y su dinámica. 
 

7. Teoría 
 

Para poder llevar a cabo el objetivo de esta tesina se va a partir de la teoría 

poscolonialista y la otredad, pero es además necesario tener en cuenta algunos 

conceptos básicos relacionados con la formación del individuo, tanto en su faceta 

individual como social, conceptos que se describen a continuación. 

 

7.1 Teoría poscolonialista 

 

El análisis propuesto se realizará desde la teoría poscolonialista definida por 

Charles Bressler (1999 citado por Barboza, 2008) como una teoría que “investiga lo 

que sucede cuando dos culturas chocan y cuando una de ellas, con su ideología, 

toma el poder y se declara superior a la otra." (Barboza, 2008: 227) además pone en 

el centro de su punto de estudio la confrontación de los conceptos “nosotros” y 

“ellos”, tal como escribe Edward Said (2008) en su libro Orientalismo: 
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La creación de una identidad […] implica establecer antagonistas y «otros» cuya 
realidad esté siempre sujeta a una interpretación y a una reinterpretación permanentes 
de sus diferencias con «nosotros». Toda época y toda sociedad recrea sus «otros». 
Lejos de ser algo estático, la identidad de uno mismo o la del «otro» es un muy 
elaborado proceso histórico, social, intelectual y político que tiene lugar en un 
certamen, en el cual intervienen personas e instituciones de todas las sociedades. (Said, 
2008: 436) 

 

A su vez, Said (2008), expone ampliamente la idea de que existe una "frontera" 

que separa las identidades convirtiéndolas en distintas: "A «nosotros» nos basta con 

establecer esas fronteras en nuestras mentes; así́ pues, «ellos» pasan a ser «ellos» y 

tanto su territorio como su mentalidad son calificados como diferentes de los 

«nuestros»." (Said, 2008: 87). 

La relación de oposición «nosotros» versus «ellos» es de carácter grupal e 

implica necesariamente la existencia de una relación de comparación con un 

resultado de oposición o identificación entre «yo» y «otro», esta interacción del 

individuo es estudiada a través del concepto de la otredad. En esta tesina el análisis 

de la trama partirá de la teoría de Said dado que se considera es la posee mayor grado 

de abstracción. 

 

7.2  La otredad 

 

Este es un concepto base de la filosofía occidental, pero puede abordarse, y de 

hecho se ha estudiado, desde el psicoanálisis, la antropología o la sociología. Este 

estudio se centrará en la “otredad cultural” que “consiste en todo aquello que difiere 

del nosotros cultural, que no es propio de los parámetros sociales a los cuales se está 

habituado” (Alegre y Guglielmi, 2007: 1), dado que se pretende demostrar que el 

autor basa la construcción de la trama de la novela no solo en aquellos aspectos que 

constituyen la psique del individuo sino también en cómo este interactúa con la 

sociedad. 

Alegre y Guglielmi establecen “tres momentos constitutivos de la otredad de 

acuerdo con los procesos históricos acaecidos y las teorías preponderantes” (Alegre 

y Guglielmi, 2007: 2): en un primer momento “el otro es comprendido en una 

relación de inferioridad cultural”, en un segundo momento el otro “deja de ser 

comprendido como diferente […] y empieza a interpretarse como diverso” y por 

último “la otredad toma el rostro (múltiple) de todos aquellos grupos que poseen un 
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capital cultural que no coincide con el que es distintivo de la cultura hegemónica y 

que es menospreciado y/o sometido por ésta” (Alegre y Guglielmi, 2007). 

De lo anterior se puede deducir que la otredad evoluciona desde una situación en 

la que un grupo se impone a otro al que concibe como inferior, hasta un concepto 

más abierto en el que “el otro se configura como un producto de las diferentes 

desigualdades económicas, culturales, científicas, etc. que entrecruzan la vida 

social” (Alegre y Guglielmi, 2007). Es intención de este estudio demostrar que esta 

evolución del concepto de otredad queda plasmada en la trama de la novela. 

 

7.3 Definición de autoconcepto, personalidad e identidad individual 

 

Se tendrá en cuenta la definición de autoconcepto de Epstein (1981 citado por 

Ramírez Salguero, 2002: 189) que establece que éste está integrado (entre otros 

factores) por “diversos autoconceptos más concretos, como el físico, social, 

emocional y académico” y “se desarrolla a partir de las experiencias sociales, 

especialmente con las personas significativas”. Según Rentsch y Heffner (1994 

citados por Páramo, 2008: 546) el autoconcepto “resulta de la combinación de 

nuestra historia personal, las características descritas o roles impuestos […], los 

intereses y actividades […], la autodeterminación […], las creencias interiorizadas 

[…] y la diferencia social.” 
 

En cambio, la personalidad, según Milton (1998 citado por Fernández, 2012: 7) 

es “un patrón complejo de características psicológicas profundamente enraizadas, 

en su mayor parte inconscientes y difíciles de cambiar, que se expresan de forma 

automática en casi todas las áreas del funcionamiento del individuo”, es decir, se 

refiere al modo particular, singular en que interactúa un individuo con su entorno. 
 

Es al interactuar con el entorno que el individuo toma conciencia de la identidad 

individual según Iñigo y Lupino (2001 citados por Fernández,2012: 2) es “un dilema 

entre la singularidad de uno mismo y la similitud con nuestros congéneres” 

(Fernández, 2012). En la preparación de este estudio se han encontrado otras 

definiciones, acercamientos a este concepto, pero es esta la que expresa con mayor 

claridad la relación de la individualidad dentro del grupo. 
 

La distinción entre personalidad e identidad individual es compleja, la diferencia 

entre ambas está “en el énfasis que se otorga en la situación social, la interacción 
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con otros y la influencia de las instituciones en la construcción de tal identidad” 

(Páramo, 2008: 541), de manera que, a pesar de que la interrelación entre identidad 

y personalidad es muy estrecha, Fernández establece que la diferencia entre ambas 

está en el hecho de que la primera “correspondería a quién es, como se ve esa 

persona como diferente del resto” (Fernández, 2012) mientras que la segunda “se 

correspondería a cómo se comporta” la persona (Fernández, 2012).  
 

7.4 Identidad personal, identidad social e identidad espacial 

Para llevar a cabo el análisis también es necesario esclarecer qué se entiende por 

identidad social. Tajfel (1981) la define como: “el conocimiento que posee un 

individuo de que pertenece a determinados grupos sociales junto a la significación 

emocional y de valor que tiene para él/ella dicha pertenencia” (1981 citado por 

Scandroglio, 2008). Además, Tajfel (1981) afirma que un individuo tiene la 

necesidad de tener una identidad social positiva y en caso de que esto no ocurra 

“activará determinados mecanismos para contrarrestarla” (Tajfel 1981 citado por 

Scandroglio, 2008).  

Pero ¿qué interrelación existe entre identidad personal e identidad social? En el 

análisis de la teoría de Tajfel realizada en la publicación "El si mismo desde la teoría 

de la identidad social" de Jesús M. Canto Ortiz y Félix Moral Toranzo (2005), esta 

interrelación se define de la siguiente manera: "Los aspectos personales y sociales de 

la identidad se pueden articular de forma que mientras que la identidad social se 

refiere a un sentimiento de similitud con otros, la identidad personal se refiere a otro 

sentimiento que lo diferencia de esos otros" (Canto Ortiz et al, 2005: 61). 

 

Esta tesina no tiene su punto de interés en la profundización de las distintas 

teorías psicológicas, filosóficas o sociales, pero es necesario establecer una 

distinción general de estos términos con el fin de analizar si el autor hace un 

reflejo/análisis de estos conceptos a través de la trama de su novela. Para ello se va 

a tomar como base el hecho de que, según Fernández (2012), la identidad se puede 

abordar “desde lo individual y desde lo social […] desde el “individuo” como 

organismo que es y se siente diferente al resto, o desde lo social, que sería cómo ese 

individuo se relaciona con el entorno […] cómo experimenta ese “yo soy” en 

relación al grupo o al “nosotros”. (Fernández, 2012: 3). 
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Por último, es de interés mencionar la identidad espacial ya que “nuestros bienes 

se constituyen en parte de nuestra identidad y reflejan buena parte de lo que somos 

y de la manera en como somos reconocidos.” (Páramo, 2008: 542). Esta afirmación 

es de importancia para este estudio tal y como se demostrará en el análisis. 

 

8. Análisis 
 

Alicia, el nombre que el autor escoge para su personaje, es el indicio de que bajo 

una trama de suspense existe otra intención, adentrar al lector, familiarizarlo, con 

conceptos que son la base de la formación tanto del individuo como de la sociedad.  

Luca de Tena hace referencia al personaje de Lewis Caroll, que es “desde el 

paradigma psicoanalista, la más grande y ‘comprensible’ interpretación de lo que 

comprende el inconsciente humano” (Quesada, 2010). Pero no solamente elige este 

nombre, sino que además le da dos apellidos: Alicia Gould y Alicia de Almenara.  

El primero, Gould, está relacionado con su familia. En su primera entrevista con un 

doctor, la protagonista habla de su padre definiéndolo como una persona que "poseía 

un gran talento" y como "un hombre excepcional" precisando acerca de su relación: 

"nos queríamos y nos apreciábamos", aclarando que era una relación de "admiración 

y orgullo recíprocos", mientras que de su madre sabe "muy poco de ella, salvo que 

era bellísima" ya que "murió siendo yo muy niña". Durante esta conversación el 

doctor hace la siguiente anotación en el diario médico: "«Considera a sus 

progenitores seres excepcionales de los que ha heredado su talento. Ella misma es 

admirada por un ser superior, como su padre. Todo lo demás es inferior.»". (Luca 

de Tena, 2019: 20 y 23).  

De manera que el apellido de su padre simboliza de dónde viene Alicia, su rama 

familiar y engloba la parte de su identidad que ha recibido del entorno más cercano 

y que contribuye a formar, tal como se indica en la teoría, su autoconcepto, del que 

el lector toma conocimiento gracias a la descripción del doctor en la cita 

mencionada.  

El segundo apellido, de Almenara, es el apellido de su marido. Simboliza la parte 

de la identidad que el individuo adquiere fuera del entorno familiar más cercano. 

Con el matrimonio Alicia espera añadir valor a su identidad, su madre era el ideal a 

seguir: en su grupo social una mujer ha de tener un buen matrimonio.  

A lo largo de la novela el autor utiliza el nombre de Alice Gould para relacionarla 

con una situación de superioridad con respecto al resto de personajes y Alicia de 



 

   12 

Almenara en aquellas ocasiones en las que la protagonista se siente venida a menos. 

Un ejemplo de esto lo encontramos en las siguientes citas: 

 
Los pacientes del edificio central sentían lo que en términos un tanto arbitrarios podía 
denominarse «complejo de diferenciación» con dos de sus compañeros: Urquieta y 
Alice Gould. (Luca de Tena, 2019: 397) 
 
Mientras que la Almenara es una enferma crónica. (Luca de Tena, 2019: 202) 

 

En la primera cita queda claro que Alicia es considerada por los enfermos, el 

grupo de menor prestigio en la novela, como alguien diferente y superior, a pesar de 

estar ingresada al igual que ellos (en este caso utiliza el nombre de Alice Gould), 

mientras que en el segundo caso los médicos, grupo de mayor prestigio, se refieren 

a ella no solamente como Almenara sino como “la Almenara”, algo claramente 

despectivo en la actualidad, pero especialmente significativo en el lenguaje de la 

época en la que la cortesía marcaba el uso de usted en todas las relaciones de no 

familiaridad. Especialmente demostrativo es el siguiente diálogo en el que Alicia de 

Almenara llama la atención a la enfermera Conrada por tutearla sin permiso: 

 
—¿Le ha parecido descortés? 
—¡Sí! 
—¡Pues también lo es usted al tutearme!¡No recuerdo habérselo autorizado! (Luca de 
Tena, 2019: 135) 

 

Solamente la enfermera Montserrat y uno de los médicos tutean a la protagonista 

dado que ella les ha pedido expresamente hacerlo, de hecho, todos los personajes se 

tratan de usted entre ellos, incluso algunos se dirigen a la protagonista como Doña 

Alicia (Luca de Tena, 2019: 157).  

En el análisis de la teoría de Tajfel "El si mismo desde la teoría de la identidad 

social", mencionado anteriormente, se afirma que, en contraposición con la 

igualdad, que caracteriza a los individuos que conforman un grupo, está la idea de 

la identidad personal a la que se define como "otro sentimiento que lo diferencia de 

esos otros", implicando esos "otros" el resto de los individuos. (Canto Ortiz et al, 

2005: 61). A partir de esta doble identidad del personaje, social e individual, que 

poseen todos los individuos, y que se explica de modo velado con los dos apellidos 

de la protagonista, el autor va desarrollando su trama en la que incluye infinidad de 

descripciones de distintas enfermedades mentales, así como la diferencia entre ellas, 

pero dado que esto no es el objetivo de este trabajo no se hará referencia a ellas. 
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8.1 Alicia de Almenara: el autoconcepto y la personalidad 

 

Basándonos en la idea de autoconcepto descrita anteriormente, se puede deducir 

que Alicia obtiene el suyo de sus progenitores (las "personas significativas" en su 

vida) y del entorno social al que pertenece (sus "experiencias sociales"). Los 

primeros favorecen su autoestima a la vez que en su medio social es apreciada no 

solamente por su procedencia familiar, que le da prestigio, sino por sus 

características personales: inteligencia y belleza.  

Alicia, al hablar de sus convicciones personales esclarece que “las recibí de mi 

padre: no que las heredé” (Luca de Tena, 2011: 67). El autor marca en cursiva las 

palabras recibí y heredé. Esto es algo que hace en varias ocasiones a lo largo del 

texto, señala palabras clave a modo de pistas para el lector. En este caso está 

señalando de forma clara cómo el individuo recibe una parte de su identidad del 

entorno más cercano, es decir, no es genético sino aprendido, tal como se apunta en 

la teoría. 

Samuel Alvar, director del centro, hace una clara descripción del autoconcepto 

de Alicia y además establece una distinción entre su autoconcepto y lo que tiene en 

común con su grupo social, es por ello por lo que se considera de interés incluir esta 

cita: 

 
La supervaloración de su «yo» era algo más que simple presunción, soberbia y vanidad 
tan común en las mujeres de su clase. Se consideraba más inteligente, sensible, culta, 
espiritual, distinguida, elegante y delicada que cuantos la rodeaban (Luca de Tena, 2019: 
205). 

 

La primera parte aclara la “similitud con otros” de la que habla Tajfel y 

mencionada con anterioridad, lo que la hace identificarse con un grupo, mientras 

que la segunda parte expone las características personales que, durante las 

entrevistas con el psiquiatra, ella misma afirma tener, es decir es su autoconcepto. 

 

Recordando la definición de personalidad según Milton (y que se incluye 

anteriormente) como “algo que se expresa de forma automática” la cita muestra el 

resumen de cómo el autor conforma un autoconcepto para su protagonista, basado 

en conceptos base de la formación del individuo para después con ello darle un 

comportamiento durante la novela: le proporciona su personalidad. Lo interesante 

es que muestra al lector el origen de esa personalidad, cómo se formó, no es casual. 
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8.2 La frontera: los dos mundos de Los renglones torcidos de Dios 

 

Alicia pertenece, en las primeras páginas de la narración, a un grupo de prestigio, 

tal como se describe en el apartado anterior, encarna la cultura dominante a la que 

se refiere Bressler (2008: 227), y, después de su internamiento, pasa a formar parte 

del grupo social de menor prestigio: los enfermos mentales, grupo con el que no 

acepta identificarse.  

Una vez ingresada el autor utiliza la estructura social del sanatorio para dar una 

explicación de cómo funciona la sociedad y sus fronteras invisibles pero reales.  

La frontera de la que habla Said (2008) está representada en la novela por la puerta 

que separa la zona de ingresos (y consultas médicas del sanatorio) y la zona en la 

que residen los enfermos: “Eran dos mundos opuestos a los que aquella gruesa 

puerta servía de frontera.” (Luca de Tena, 2019: 63). Incluso es denominada así por 

los trabajadores que son conscientes de la existencia de dos mundos dentro del 

sanatorio: 

—La llamamos «La Frontera». Ahora estamos en la «aduana». (Luca de Tena, 2019: 
33) 

—[…]Apenas cruce esa puerta entrará usted en un mundo que no va a serle grato. 
(Luca de Tena, 2019: 29) 

Al incluir esta descripción Luca de Tena establece la separación de dos grupos, 

una separación que implica una línea intangible, una "frontera mental", y a la vez 

una frontera territorial, las dos fronteras de las que habla Said en la cita mencionada 

anteriormente, y que, en la novela, están representadas por una "gruesa puerta". El 

adjetivo "gruesa" ayuda a ejemplificar la dificultad que existe para pasar de un grupo 

a otro, se necesita una autorización, aprobación. Los miembros del grupo con mayor 

poder tienen la llave y una vez se pasa a formar parte del grupo de menor prestigio 

es el grupo dominante el que establece las reglas.  

Esto queda evidenciado de modo claro cuando Alicia, que está siendo preparada 

para su ingreso, en un ataque de ira ante las normas del centro, lanza un mechero al 

suelo sucediendo lo siguiente:  

 
La puerta, que estaba sólo entrecerrada, se abrió con brusquedad. [...]: 
—¡Recójalo! —ordenó con tono y modales que no admitían réplica. 
[...] 
—Esta señora —intervino Montserrat— no es residente «todavía». 
—¡Sí, es residente!¡Acaban de darme su «ingreso»! ¡Vamos, recójalo! (Luca de Tena, 
2019: 37-38) 
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Es en este momento cuando la frontera "se abre" y la protagonista pasa del grupo 

dominante al grupo de menor prestigio. El autor marca esta situación con un 

acontecimiento clave: Alicia intenta salir a dar un paseo y no le es posible, un 

“guarda de la puerta la interceptó”, ella no tiene permiso escrito y se le impide la 

salida de modo brusco:  

 
—¡Entonces pa dentro! Y no vuelvas a acercarte por aquí. ¡Hala, aléjate! (Luca de 
Tena, 2018: 128) 

 

Es en este momento en el que la protagonista es plenamente consciente de que su 

situación social ha cambiado por completo. 

Pero ¿qué grupos existen dentro del sanatorio? Por un lado, está el personal 

sanitario, “los batas blancas” y por otro los enfermos, a su vez, estos dos grupos, 

pueden dividirse en subgrupos y subestructuras de poder. No tienen el mismo poder 

los enfermeros que los médicos, además entre los enfermos existen los que tienen 

mayor “status personal” haciendo que puedan “moverse con libertad por dentro y 

por fuera del hospital” (Luca de Tena, 2018: 171); los recluidos en salas separadas 

y aquellos que son considerados “heces vivas” “detritus de la humanidad” (Luca de 

Tena, 2018: 31), que carecen incluso de la conciencia de estar vivos.  

La frontera imaginaria que separa a unos enfermos de otros es analizada por 

Alicia, su primera impresión al verlos resume toda la teoría de esta tesina:  

 
No eran las individualidades lo que, en un principio, la dejó aturdida, sino la masa, 
[…] Lo primero que advirtió es que eran distintos. (Luca de Tena, 2018: 51). 

 

Es un grupo formado a partir de la idea de que todos son distintos a lo que se 

considera la normalidad, son distintos en gran grado al resto de los grupos que 

conforman la sociedad, eso es lo que les convierte en un grupo: una masa. 

Alicia decide “trazar un catálogo de diferenciaciones entre la «Sala de los 

Desamparados» y la «Jaula de los Leones» (Luca de Tena, 2011: 346), dos secciones 

del hospital:  

 
los que andaban libres por el parque, los que convivían en el edificio central, tenían 
comunicación entre sí”. […] Para los habitantes de «la Jaula», «los otros» no existían. 
[…] En la «Sala de los Desamparados», los locos padecían sus males «en compañía» 
(Luca de Tena, 2011: 348).  
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Hay que hacer hincapié en las palabras que el autor marca en cursiva, tal como 

se ha indicado, acusando así la importancia de la capacidad social para la identidad 

del individuo. El autor da a conocer el punto clave que separa a los grupos, por un 

lado, a todos les une lo que les diferencia de los individuos considerados sanos: un 

comportamiento considerado anómalo; por otro lado, los enfermos recluidos en la 

“Jaula” carecen de capacidad de comunicación, esto les separa, les diferencia, del 

resto de los enfermos y les convierte en el grupo de menor prestigio en el sanatorio. 

En ocasión de un paseo por el pueblo, los enfermos de mayor status tienen un 

permiso, y el narrador hace la siguiente reflexión: “Fuera del manicomio, los 

perturbados lo parecían mucho más que en el interior de las tapias” (Luca de Tena, 

2011: 265). La diferencia con los demás es lo que une al individuo con su grupo y 

lo separa del resto. A lo largo de la novela en distintas ocasiones, esta es solo una 

muestra, el autor hace referencia a esta idea. 

Dentro de esta maraña social se mueve Alicia hasta adquirir una nueva identidad, 

a pesar de que incluso el personal sanitario la anima a no identificarse con los 

enfermos: “usted ha de mirarlos «desde fuera» en ningún momento «desde dentro»” 

(Luca de Tena, 2018: 345). De estas palabras se puede deducir cómo ciertos 

elementos que conforman la identidad de Alicia de Almenara son identificados 

como propios de «nosotros» por el cuerpo médico (grupo de prestigio). Estos 

elementos quedan descritos en los pensamientos de la enfermera Montserrat Castell 

después de que Alicia afirmara no estar enferma: "no era lo mismo oírla de labios 

de un ser cuyos rasgos —o cuyos ojos— denunciaban a las claras su deformidad 

mental, que no de los de esta mujer cuyas ideas y cuyos sentimientos parecían tan 

bien ordenados y equilibrados como sus movimientos, o como la armonía de los 

tonos del bolso, los zapatos, el vestido y el equipaje." (Luca de Tena, 2019: 36). 

Solamente una parte de ella, la más visible a primera vista pertenece al “nosotros” 

de Montserrat Castell.  

El escritor no informa de si la protagonista está enferma o no hasta las últimas 

páginas, pero va dejando pistas que despiertan la duda, y esto ayuda a la creación de 

la intriga en la trama de la novela. Alicia de Almenara oscila constantemente en la 

mente del lector entre la pertenencia a un grupo (el de los sanos) u otro (el de los 

enfermos). Esta duda muestra el hecho de que la denominación «nosotros» y «ellos» 

de la que habla Said es una cuestión de perspectiva, el lector "interpreta" y 

"reinterpreta" continuamente la realidad de la protagonista viviendo con ello el 

hecho de que la identidad del individuo es dinámica además de mostrar que la 
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sociedad está conformada de modo piramidal, por diversos grupos con poder unos 

sobre otros separados por fronteras invisibles. 

 

8.3 La identidad individual, la identidad espacial y el cambio de identidad 

social  

 

Tal como se ha afirmado con anterioridad la personalidad, la identidad individual 

y la identidad social están interconectadas. En relación con el personaje que nos 

ocupa estos conceptos quedan descritos por el doctor Cesar Arellano, director del 

centro en el que está ingresada Alicia, a modo de conclusión durante su diagnóstico: 

 
Personalidad superior. Espíritu exquisito. Altamente cultivada (Luca de Tena, 2011: 
200). 
 
En consecuencia: su encuadramiento psicosociológico es el de una burguesa de clase 
media elevada, de costumbres sanas, muy inteligente y que siente una profunda 
aversión por las mentes cuadradas, los espíritus mezquinos y los obsesos intelectuales 
(Luca de Tena, 2011: 201). 

 

Esta definición pone acento en su identidad social que, tal como se menciona en 

el apartado de la teoría, serían aquellos aspectos que unen al individuo, en este caso 

a Alicia, a su grupo social, la similitud que tiene con ellos. Una mujer que pertenece 

a una clase social que, además, en este caso, representa lo que culturalmente en la 

España de la época, los años 70, se identifica como grupo dominante.  

Tan pronto como Alicia pasa la frontera, anteriormente descrita, comienza la 

transformación que le llevará a perder su identidad y para mostrar esto el autor priva 

a la protagonista de su identidad espacial. 

Tal como se ha indicado, el lector tiene información clara de la personalidad, 

origen social y apariencia de la protagonista, se ha creado una idea precisa de cómo 

es, se puede incluso afirmar que encarna el arquetipo de mujer burguesa de la época 

por lo que el lector tiene una idea clara de lo que significa para Alicia su apariencia 

y sus posesiones, posesiones que al iniciarse el proceso del ingreso Alicia se ve 

obligada a dejar atrás: 

 
El traje de color crema, con el que llegó al sanatorio, yacía sobre la mesa, caída la falda 
hasta cerca del suelo y doblado el corpiño hacia atrás, como una mujer muerta, 
tumbada de espaldas (Luca de Tena, 2019: 36). 
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Para Alicia de Almenara estas pertenencias (su traje, sus libros, el tabaco, su 

mechero, etc.) forman parte de su autoconcepto, de su identidad espacial y personal, 

y cuando no puede llevarlas consigo pierde una parte de sí misma, comienza a morir 

la mujer que era hasta ahora y nace la inseguridad, pero además se priva al lector de 

todo lo que la identificaba hasta ahora y se le da a cambio una visión desoladora de 

lo que queda de Alice Gould a través de los ojos de Montserrat Castell, la asistente 

social, que se encarga de la primera parte del proceso: “En media hora escasa, la 

dama se había transformado en pordiosera;” (Luca de Tena, 2019: 43). Se ha 

producido el inicio de una transformación que, aunque de momento parezca 

solamente externa afecta de modo profundo a la protagonista. En la siguiente cita se 

aprecia la falta de identificación con su nuevo yo, se siente disfrazada:  

 
Alicia se comparó con un soldado romano. […] Ella contaba entre sus armas con su 
buen gusto en el vestir y su poder de seducción. Tal como la habían disfrazado se sintió 
inerme y desamparada. La batalla había empezado y la privaron de su armadura. Su 
osadía no era ya la misma. Sentíase insegura y desmoralizada. Sin su atuendo 
acostumbrado, Alicia era como un mílite romano sin su coraza.” (Luca de Tena, 2019: 
41).  

 

El lector vive una sensación de indefensión: Alicia ya no se siente fuerte sino 

insegura. Además, pierde su capacidad para decidir sobre su propia vida, no puede 

vestirse con su ropa, no puede acceder a sus libros, no puede elegir horarios, queda 

sometida a unas reglas establecidas por otros con mayor poder. 

 

El grupo dominante ha tomado las riendas, ella se encuentra súbitamente inmersa 

en un “nuevo mundo” en el que se ve obligada a seguir las normas sin poder 

discutirlas. Tal como indica Bressler en su definición de la teoría poscolonialista 

anteriormente mencionada, una ideología “toma el poder y se declara superior a 

otra” algo que se evidencia cuando nada más cruzar la puerta la protagonista se ve 

obligada a cenar con los demás pacientes a pesar de que no quiere hacerlo: 

 
—No tengo apetito para cenar.  
—Tenemos que cumplir el reglamento. ¿Vamos?  (Luca de Tena, 2019: 43) 

 
De nuevo el autor muestra cómo la pérdida de todo aquello que identifica al ser 

humano con quién es, su autoconcepto, tanto lo que es exterior (pertenencias), 

identidad espacial, así como la pérdida de contacto con todo lo que le es familiar 
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(casa, amigos, trabajo), identidad social, produce un efecto inmediato en la psique, 

identidad individual. 
 

8.4 Alicia de Almenara y la creación de la identidad positiva 

 

Tal como se menciona con anterioridad Tajfel establece que el individuo necesita 

tener una identidad positiva que está en relación con sus creencias y con lo que se 

considera positivo por parte del grupo social al que pertenece. Veamos cómo refleja 

esto el autor en su novela.  

Heliodoro Almenara, marido de Alicia, encarna en máximo grado lo que la 

protagonista más desprecia. Le define como “profundamente ignorante”, “un débil 

mental” pero “un espléndido objeto ornamental” (Luca de Tena, 2011: 21, 23 y 26), 

no es lo que ella esperaba. El de en este apellido la convierte en posesión de alguien 

a quien ella considera inferior, es este hecho lo que la lleva a la situación de locura 

tal como concluyen los médicos: “Una mujer de ideales menos elevados, menos 

pura, menos delicada que Alicia no habría enloquecido: simplemente se abría 

separado” (Luca de Tena, 2011: 425).  

La separación no es una opción para ella y la única solución que encuentra para 

adquirir de nuevo una identidad social positiva es activar el mecanismo de la 

paranoia. Además, en su locura cree que es ella misma quien organiza su 

internamiento en el sanatorio con el fin de investigar un asesinato de manera que 

ingresa “creyendo que simulaba una paranoia cuando en realidad se trataba de una 

paranoia verdadera” (Luca de Tena, 2011: 416). De nuevo aquí el autor utiliza 

cursiva en el texto, llamando la atención del lector sobre lo complejos que pueden 

llegar a ser los procesos mentales. 

Al final de la novela, Alicia es declarada libre por los médicos y de nuevo se 

produce un cambio en su identidad. La conclusión de los médicos es que “Alice 

Gould puede ser puesta en libertad sin peligro para ella ni para los demás, y regresar 

a su domicilio” (Luca de Tena, 2018: 426) pero de camino a casa Alicia toma 

conciencia de que existe la posibilidad de haber perdido todo lo que la identificaba:  

 
En uno de los infinitos pisos, de uno de los infinitos edificios, de una de las infinitas 
calles, estaba su casa vacía. ¿Se habría llevado Heliodoro también sus muebles, sus 
cuadros, la colección de pipas antiguas que heredó de su padre o el bastidor inglés, en 
el que su madre bordaba?¡Prefería no saberlo!¡Prefería morir a enterarse! (Luca de 
Tena, 2018: 430) 
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De nuevo se hace alusión a la identidad espacial como parte importante del 

individuo: la casa y los objetos unidos a un valor sentimental, simplemente imaginar 

enfrentarse a la pérdida de estos objetos hace que Alicia se sienta mal físicamente: 

“Se imaginó […] organizando tés de mujeres solas con las solteronas, las viudas o 

las esposas abandonadas, como ella. Y sintió náuseas” (Luca de Tena, 2018: 430).  

Si regresa a su casa, además, pasaría a formar parte de un grupo de menor prestigio, 

habría fracasado según las normas sociales, ante esto prefiere dar la vuelta e ingresar 

voluntariamente en el sanatorio, pero sin que esto implique desprestigio, tal como 

sugiere la siguiente cita:  

 
Pues bien, ella, Alicia, ex señora de Almenara, sentía también la mano de Dios 
indicándole el suyo. Y éste era el de cubrir la vacante de la Castell. (Luca de Tena, 
2019: 432).  

 

La protagonista convierte la situación para que sea un reflejo de superioridad, no 

vuelve al sanatorio por necesidad sino para seguir un camino de vida indicado por 

Dios asumiendo con ello una identidad nueva pero positiva. 

 

9. La asistencia sanitaria en la España de los 70 en Los 
renglones torcidos de Dios 

 

Tal como se adelantaba en el objetivo, los hechos en la novela tienen una base 

histórica de gran interés periodístico en el momento en que fue escrita pero lo que 

más interesa en relación con el objetivo de esta tesina es el hecho de que los 

acontecimientos referidos reflejan una lucha contra la clase hegemónica en la 

España del momento por parte del pueblo español (sometido en una dictadura). 

Torcuato Luca de Tena muestra la lucha de un grupo social concreto, enfermos 

mentales y personal sanitario, pero las movilizaciones por una mejora para las clases 

sociales más bajas no se produjeron solamente en este sector.  

A lo largo de la novela aparecen varios episodios que hacen referencia al cambio 

de la asistencia médica en los sanatorios mentales. Los más claros son los 

comentarios del personal sobre las decisiones del director. Se ha de recordar que 

Luca de Tena estuvo ingresado voluntariamente, con el fin de recabar información 

de primera mano, en un sanatorio en el que la movilización de los trabajadores en 

su día causó polémica tal como se menciona con anterioridad. 
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Uno de los puntos que denunciaba el personal médico de la época era el 

hacinamiento en el que vivían los enfermos, esto fue motivo de varias huelgas y 

encierros por parte de los sanitarios en la España de los 70. En la siguiente cita se 

hace una clara descripción de la situación por parte de un detective que visita a 

Alicia: 

 
Al entrar aquí he visto a varias mujeres desnudas y mojadas que eran perseguidas por 
otras vestidas de blanco y armadas con toallones. Una se ha acercado a mí andando a 
gatas para olerme los zapatos. Al desplazarse ha pasado por encima del cadáver de una 
enana. Y otra me ha soltado un graznido en el tímpano que he creído quedarme sordo 
(Luca de Tena, 2011: 369). 

 

La situación de los entonces llamados manicomios empezó a ser duramente 

criticada por el sector psiquiátrico no solamente por la falta de espacio sino también 

porque se basaba en una abundante medicación y una gran deshumanización tal 

como se ha expuesto anteriormente. La oposición al régimen dictatorial en el interior 

de los sanatorios está encarnada en la figura de Samuel Alvar, director del centro en 

el que está ingresada Alicia. En la novela existe una descripción de la protagonista 

que es de gran interés respecto a esta reflexión ya que está hecha desde el punto de 

vista de alguien que desprecia a la gente de clase social elevada: Samuel Alvar, el 

director del centro:  

 
sumaba esta mujer la altivez típica de la clase social de la que procedía, acostumbrada 
a dominar, someter y ser servida. Un símbolo más de la opresión social de la que no 
se libran ni las cárceles ni los manicomios. […] Su única duda era dilucidar si el lugar 
más apropiado para ella era la cárcel o el manicomio (Luca de Tena, 2011: 189). 

 

Samuel Alvar muestra de modo claro el desprecio que siente por esta mujer en 

varias ocasiones:  

 
su hostilidad hacia esa mujer comenzaba a hacerse sospechosa (Luca de Tena, 2018: 
210). 
 
-Sana o enferma-exclamó sin alterar la voz-, es usted una mujer insufrible. (Luca de 
Tena, 2018: 247). 

 

Alvar encarna la nueva España, la que quiere movilizar las políticas, hacer 

cambios, se opone a la rama de los psiquiatras considerados como dictatoriales a las 

órdenes del Régimen y esta aversión que siente hacia Alicia es una muestra de su 

oposición.  
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Al doctor Alvar se le considera un “antipsiquiatra”, tal como se llamaba entonces 

al grupo de profesionales que quería un régimen más abierto para los enfermos 

mentales. A este grupo según las palabras de Alicia “se les acusa de usar prácticas 

inusuales, de ser utópicos y de estar fuertemente politizados” (Luca de Tena, 2018: 

253). Se puede interpretar que el comentario de Alicia muestra la opinión de la clase 

en poder en la época, ya que es la que encarna la protagonista. La gran politización 

del sector en el momento queda patente en una pregunta directa de la protagonista 

al director: “¿Quién va a mandar desde ahora en el hospital? ¿La Ciencia o su 

partido?” (Luca de Tena, 2018: 256). Esta lucha se producía tanto fuera de los 

sanatorios como entre los médicos de un mismo hospital. 

Incluso existen en la novela dos enfermeras con el mismo nombre, Conrada, que 

son madre e hija. La madre simboliza la vieja escuela mientras que la hija, a la que 

Alicia apoda “Conrada la joven” simboliza la nueva escuela. El autor utiliza a 

“Conrada la joven” para hablar de las nuevas políticas instauradas por el doctor 

Alvar:  

 
suprimir las rejas denigrantes allí donde todavía subsistían, multiplicar los espacios 
deportivos y los talleres de terapia, adicionar al sanatorio clínicas de Traumatología, 
Obstetricia, Odontología (Luca de Tena, 2018: 160). 

 

Además, se instaura el régimen abierto para enfermos no peligrosos, para ello el 

director crea “las «tarjetas naranjas» para salir libremente a pasear tapias afuera” 

(Luca de Tena, 2018: 254) y se prohíbe el trato violento a los enfermos, algo que 

todavía hacen algunas enfermeras como Roberta que amenaza y golpea a los 

enfermos. En cambio, si esto llega a oídos del director se sanciona:  

 
- ¡Ábrele expediente he dicho! Es intolerable que un enfermero pegue a un paciente y 
además le amenace. (Luca de Tena, 2018: 254). 

 

También queda expuesta la diferencia de situación entre los “enfermos de pago” 

y el resto de ingresados:  

 
-Que ha de trasladarse usted de su celda individual al dormitorio colectivo, mientras 

se tramita la documentación para que se la considere acogida de Beneficiencia (Luca 
de Tena, 2018: 329).  
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Esta diferencia entre enfermos dentro de un mismo hospital también era 

denunciada por la profesión en las movilizaciones, en ocasiones se ingresaba a las 

personas por no carecer de familia o por motivos políticos. Por otro lado, en varios 

momentos del texto se trata la fuerte oposición de ideas entre la nueva y la vieja 

escuela en la España de la época: 

 
- Si de ti dependiera, convertirías este hospital en un crucero de placer para ancianos y 
niños en vacaciones. 

- ¡No lo dudes! (Luca de Tena, 2018: 191). 

 

La cita es una muestra de que en realidad incluso entre los “antipsiquiatras” 

existían diferencias de opiniones respecto al trato al enfermo. De hecho, es una 

conversación entre el director Alvar y una enfermera, su mano derecha, a la que este 

le ha encargado “otras funciones que antes dependían de múltiples personas que, 

según dicen, no siempre actuaban con acierto” (Luca de Tena, 2018: 35). Es decir, 

esta enfermera tiene la confianza del director ya que ella defiende las reformas y 

vigila que se cumplan, pero aún así, tienen enfrentamientos debido a la diferencia 

de opiniones en la puesta en práctica. 

 

Los nombrados serían los puntos más importantes en cuanto a las modificaciones 

de la situación diaria de los enfermos, pero en la sociedad española se había abierto 

un gran debate y los llamados antipsiquiatras tenían una dura oposición: 

 
-Te advierto -comentó César Arellano- que no debes ser injusta al juzgar a los 
antipsiquatras. Su crítica de los antiguos sistemas hospitalarios ha sido muy 
constructiva y gracias a ellos se han hecho reformas admirables en los manicomios. Su 
fallo consiste en ser más «sociólogos» que «médicos», y en olvidar que para poner en 
práctica sus teorías hay que crear primero una infraestructura que las haga posibles. 

(Luca de Tena, 2018: 303) 

 

Se incluye esta cita a pesar de su extensión debido a que resume de modo muy 

claro cual era la situación en el momento, existía una gran ambición para mejorar el 

sector, pero la posibilidad de hacerlo se encontraba con muchas dificultades: 

oposición de parte del personal médico, falta de colaboración de las autoridades y 

falta de medidas políticas. En la novela se produce una dimisión del director, la 

razón es que Alicia consigue poner a toda la junta de personal en su contra. Es 
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interesante para esta tesina la razón de este “motín”, Alvar es el único que cree que 

Alicia padece una paranoia, y el autor termina la novela dándole la razón. Algo 

significativo teniendo en cuenta que Alvar encarna a la nueva escuela. 

 

10.  Conclusiones 
 

Los renglones torcidos de Dios puede leerse como una novela de intriga y una 

descripción del sistema sanitario de la época, pero posee también una segunda 

lectura en la que Luca de Tena, a través de la historia de su protagonista, muestra la 

interrelación existente entre la identidad personal, el autoconcepto y la identidad 

social del individuo, así como la necesidad de este de tener una identidad positiva. 

El escritor utiliza, para ilustrar estos conceptos y su interrelación, el proceso de 

adaptación que sufre Alicia de Almenara al verse obligada a dejar atrás todo lo que 

la identifica tan pronto como cruza la puerta de ingresos del hospital psiquiátrico. 

Esta puerta es el símbolo de las "fronteras" existentes entre los distintos grupos de 

la sociedad. Las ideas paranoicas, expresadas por la protagonista, son utilizadas por 

el escritor para de modo drástico enseñar hasta qué punto el individuo tiene la 

necesidad de tener una identidad social y personal positiva. 

La frontera de la que habla Said se ve reflejada, como se menciona, de una forma 

muy gráfica a través de la puerta que separa la zona de atención médica de la zona 

de los internos. El autor la denomina “la frontera” y hace alusión a ella en varias 

ocasiones a lo largo de la novela. Es una puerta cerrada que solamente pueden abrir 

las personas autorizadas, las personas con el poder. La frontera puede abrirse 

solamente desde un lado: el lado del grupo de poder. 

El autor además muestra las diferentes mecánicas de poder existentes dentro de 

los grupos, el director tiene poder sobre todo el personal y sobre los enfermos, los 

médicos sobre el resto de personal sanitario, “los batas blancas”, y estos sobre los 

enfermos. Con ello se explica la subdivisión real de la sociedad, en la que los grupos 

se dividen en subgrupos de menor poder y prestigio. 

Dentro del grupo de los enfermos además se distingue entre los que tienen 

mayores o menores privilegios dependiendo de su capacidad de establecer 

relaciones sociales, así los de menor prestigio son aquellos que no tienen conciencia 

de la propia existencia. 

Pero la división que se muestra entre grupos de poder y prestigio y grupos 

marginados y sometidos no queda solamente en la descripción de la situación 
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personal de protagonistas y personajes secundarios, sino que en la novela se hace 

alusión, tal como se menciona con anterioridad, a hechos históricos ocurridos en la 

España de los 70. Durante esta época fueron muchos los trabajadores de diferentes 

sectores que se alzaron en contra del poder buscando una mejora, entre ellos 

destacaron los pertenecientes al sector sanitario y en particular los trabajadores de 

la salud mental. El autor muestra la teoría de formación de grupos y cómo actúa el 

grupo de poder, pero también nos ayuda a entender los entresijos de la situación 

histórica y cómo funcionaron las relaciones grupales en la realidad durante el 

cambio del sistema sanitario. Se trata del cambio de un régimen, en el que los 

enfermos mentales eran tratados deficientemente en todos los aspectos, a un nuevo 

sistema de trato más humano. El autor muestra estos enfrentamientos con las 

distintas perspectivas de los trabajadores del hospital.  

Por otro lado, queda expuesto cómo los grupos están formados por individuos 

que tienen una identidad social, identidad individual y personalidad. Aunque en esta 

tesina solamente se aborda el caso concreto de la protagonista, mencionar que el 

escritor describe diferentes diagnósticos de varios enfermos y cómo sus 

enfermedades mentales afectan a la forma de comportarse de cada uno de ellos, 

llegando incluso a hacer largas descripciones de las razones por las que han llegado 

a la locura narrando para ello su infancia y circunstancias personales. A lo largo de 

la novela tanto médicos como enfermos muestran su individualidad a través de su 

personalidad. 

Dentro de identidades sociales iguales existen enfrentamientos debido a las 

diferencias que separan al individuo de su grupo, es decir, marca que un individuo 

tiene unas características de similitud con su grupo, pero a la vez posee su propio 

modo de actuar, su personalidad y su identidad individual. El hecho de que la 

protagonista a ojos del lector alterne entre la pertenencia al grupo de poder y al grupo 

de menor prestigio ilustra la idea de que la identidad social no es estática, sino que 

son conceptos dinámicos que dependen de factores externos a los que el individuo 

se adapta dependiendo de las circunstancias. 

Las bases de la formación de la identidad individual y la personalidad de un 

individuo quedan muy claras a través de la descripción que se hace de la 

protagonista, tanto de sus características personales: ira, soberbia, empatía, afán de 

perfección, como por su modo de comportarse y sus principios que son adquiridos 

en su entorno familiar más cercano algo que la lleva a comportarse y relacionarse 
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con la sociedad de un modo específico identificado por otros como propio de su 

grupo social: la burguesía. 

Además de explicar las dinámicas sociales y de cómo estas afectan al individuo 

el autor también expone cómo el enfoque en la diferencia es lo que enfrenta, crea 

fronteras, mientras que el enfoque en la semejanza crea unión. 

Se muestra también a través del cambio de actitud de Alicia respecto a los internados 

la evolución histórica del concepto de otredad, en un principio los considera 

monstruos e inferiores a ella, después es consciente de su diversidad y al final del 

libro los muestra como un grupo unido solamente por ser diverso al resto de la 

sociedad. 

Se puede concluir que Luca de Tena en esta novela hace una exposición clara de 

la formación del individuo y la sociedad, así como de los cambios en el sistema 

sanitario español en relación con los enfermos mentales y los enfrentamientos que 

estos cambios produjeron en la sociedad del momento. Con los distintos 

protagonistas, tanto individuales como grupales, y sus respectivos antagonistas el 

autor muestra que la sociedad es dinámica y que “toda época y toda sociedad recrea 

sus «otros» (Said, 2008: 436). 
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